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. N ota.— De la ¿um* (otíH, de* ■ **
tjan i3üs pesos cinco;y medio.«844t '■ .*
orlsdo los dcreclios ilc corre>^or las ;
el dinero eorresponüicmo' a las Ca^it»- *  

juerlüs de I’aCasmayo y Lsnjbay^quf, y - •
quides » j * » > » > v x * i  j  ^

P A R T E  ííO 'O F IC IA Ijf .;
I N T E m O R ^

ENCARGADO D E N EG O C IO S DG COCÓ.ML

El deseo de la la utilida'd reaíproea qoes
ella reportan las naciones, lia'ititroduci^á pl uso confíame iíq 
flosteuer mintsiroa y ojentea la» qVe^ealre $í con-
servarla. La importancia de funciones fsn aligifst^, y d  ea- * 

picndor que resalla de Jos gobiernos so^re sus íf^!;c8eritan<üe 
en el eslranjero , ha llevado a . concederles la inméflida^ y 
jMTvilejias que disfrutaran loa príncipes y^e'fca'Supreny^s de 
los pueblo^ , venidos a desernpenarj^^por sí m isoioa^a igual- 
dad es el óríjcn de estas prerrogativas , y la justidta y ¿o- 
inuQ seguridad U pauta a que deben arwglafte ios enviados 
y  gobiernos cerca de los cuales son acreditados. Cuaulo se 
desvie de esta línea , cuanto tienda a contrariarla , es uíA in­
fracción que relaja las relaciones internacionales , y da'de­
recho a reclaniiar la enmienda del mal que -haya resulladi^ 
X>ura suerte sena la de los pueblos, ó mas bien debieran' 
preferir estar por siempie iacomij^iicadosai las muestras de 
•mistad fuesen lazos «n que se*Viíl‘an presos sin recurso v 

d e b ía n  recibir en su seno a quienes los vulnerase impunem'efite. 

Perspectiva tan melancólica sería insoportable ; no debiera ser

i
j^tsleÉi'.’deJ’ .Cerrillo , foé afacuda y de- 

Jií'ieraL-.Solfiú Este aiiyoiecimieat' 
‘ cion' tUr’Tiqúalla pla'z» bástante desa'

BÍi'.nuevo mérito al'ó-lio  y al daf
n s3s ífpí’esq resdos.’brusileros.— ^
''K)tvJ*«ÍT« páícce-que se van ''' ■*
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el estado natural de les sociedades sino la guerra y le bar* 
fcutíe. Empero el código que las rije , y  regula sus deberes 

no siendo mas que la aplicación dj|lo%principios'invariables 
de la naturaleza , de las l^'es eternas ^e lo honesto y de lo
ju sto , las obliga a proceder entre sí coa la ^ jeu a  fe , 1ra-
^Urnidad y honradez que un hombre para con su semejanles- 
y si a nad ie es dado acechar a la v ida, poder, ó riqueza 

de otro , tampoco lo es a una nación, ó a su representante 
respecto a la que lo ha recibido. Está un.parícular aufóri- 

^ d o  a espeler de su casa al que atenu traatornarla : igual

erecho asiste aúna nación para arrojar al que pfocur?sumirla'
en revueltas, y nada perdona por ahogarla en la dist^rdiS-y 
tornarla a yogo de estraña dependencia , sea cual ftere%| 

rango diplomático que ocupe. Cuando índicamoi? doctrinas 

tan ciaras é incuestionables para mitilfegar la  justicia con que 
ha procedido el Gobiern* en despedir al encaig|do de negó- 

•CI03 de Colombia, que justamente se le hizo sospechpso po 
los motivos que espúsimos en el nümqro anterior, nos-cal^ ' 
la satisfacción de considerar «̂ ue* siendo .é e r a m e ^  persoqa 
le s , y en manera alguna derivados de los intereses de esa ' 
República, permatfece sin oityacion‘nuestra estrepha p ista d  
y  armonía, y que usando de saludable severidad confín en. 
viado , tan solo se ha .atendido a la se^ridad pública qde es 
la.auprema ley de tas ^ cfon es. . •

EST E R IO R .
C rtft,E . '

£ i  S de Junio despi 
Congreso disolverse.

liscdlíiIjones acwdó el

REPVBLiC^ .4,

" ( Del Conjeío ¿t
Los papeles públicos y las , 

sab^que en
raba de un modo positivo que el ejéi_.iu .cwumitouo ñama 

ello a ocepar a Bailes, mediante el triunfo obtenido por su 
_anguardia sobre la del imperial.— Una división que salió de 

oíitevjueo con el fia de desalojar a loa ayeniinos de la fot-

% •* «
’canzan al h   ̂

i<'L “̂s se aseguc 
republicano había

aigiuenie J 60 pesos a Ids qu« hubioen perdida- 
bra; 5p Q los dciuwa, y el residuo caire los Mi 
ros |i<;u-teiiecÍBmes a la escuadra ntcional.-^La Cn
lieie e j interesante ánfculo que sigue__

Habiendo  ̂ i^o eTalniirante Brr .n al hospital, el 19 
comente yr a distribuir a sus marOn ros heridos el producto 

r<4; la suscripción de oue hemos habJacv en nuestro último nú- 
m e o , cutió fen ia sala que les e.-taba destinada , en el acto 
de nacerse la amputación de la piafna a un ingles de ia es- 
cualra nacional. Este valiente eseJafnó al ver caer su pierna 

. . viví ^  p a lrh .  Br«tvn enternecido , los marineros herjdos en- 
tusBshialdus , ios gritos de AurroA ! a>a íapatria , »tra j5ro»n 
que resonaban por todas partes, la gratitud de los socorridos. 
Ja conmoción deJt^s circunstantes.. .,¡q u ien  puede describir 

’*iesta escena! N ^ r o s  no lo emprenderemos , 3 nos limitamos
a iK icarla, <ipino una de la mas tiernds v n-aidiosas que 
pueden _ofrecetse al enemigo de la patria. ¿ no puede ea. 
perar esta con semejantes defensores/

COLOMBIA. ' *
'  ‘ (ConslifvciO}ial de Bogotá.Jk

En estos u.limos diiis bao circuLdo algunos rumores 
sobre o.a. i c c u ,  a. acudas eu dilLieiiies pai tés de nuestro con- 
.iiiem., u!gt>nas de las cuaips si rosuli^n ser im .o-
ducirtii sin duda mutaciones suítanciales en el estado pulitico 

^ w e i t r o  hemisferio. El mas'-importante de estos, y que he- 
nws recibido por raéjor co rn eto , es que los estados meridio­
nales del Norte América han 'resuelto separarse de BuWierma- 
nos de Itv estados septentrionales. El orijen de está disposlcioa 

-*■» parte de Joj^^nmeros, puede atribuirse a las disput^oenrri- 
das ep e| and tpasado^utre el estado de Jeorjia y el Mbieriio 
jenei-dl, relhyvameote a la apropiación de cierto terriiSrio que 

-^ 1 sígjjnío reclamaba, y el primero resiítia como una inva- 
^lon ^  3U9 derechos particulares, L i  deeision de la cuesiíoa 
se defifio al Congieso de los Estados-Unidos, y está'todavía 

jl^fenáéhte en su despacho. Pero en cí corso de la discusioa^ 
toaaion las' partes ooiiiendentes, por medio de los peiifiJicos, 
varioe puíuos, con csp^cíalicfed- la ecsístencía íe  la esclavitud 

«civil, y estoesaltó é irritó cslraordinariamente los ánimos de 
lob.babitaíles de los diteraos estados. Otras circunstancias ocur- 

_ n̂daé durante la última guerra có'n la Gran Brefaña , hablan 
contribuido 'para producir un mútao desafecto entre las seccio* 
nes opuestas de la Union; y este se aumentó con el triunfo de 

»lo8 ei#Jos s^tentrionales en la última elección de Adama, n a-’ 
.toral de la Mfleva Inglaterra, para la presidencia, y eaclusion 

Jack=oD, cuyos amigos pertenecían'principalmente 
a tes estados meiidio^iales. Tenieniij estos faffbhos a la vista, 

' t f  dismi^ye considerablemente la improbabilidad de la separa- 
jip n ; pero^ noaolros suspenderérnó» nuestro juiéio hasta que 

• ilegtien noii^&-mas detalladas. Por ahoTa^lo podemos es- 
pres# adestró rfhcero deseo de que resulteft infundados estos 
rumores; ptes ^seria a la verdad bien triste* eos* él qussalie-’ 
sen wUidos los esfuerzos del | Í̂s que con tn^or suceáoliibia 
tíatado<k realizar las mas bellas leoríaa'inventadas por el hom­
bre p ra  el gobierno.de bb‘ e sp ^ e , y esto en un tiempo eo 
que lo^abogados de las instituciones republicanas tanto nece- 
sitan d#una eecepcion que pueda citarse como lyeinplo de su 

y de la posibilidad de su introducrioo en nuestro
hemisiérj^a.

ESTADO S-ü-N ÍDO S.
“ El comodoro Porter, Aabia reu fid oa Vera Cruz una 

presa de Cádiz, que consóte en un bwantin español, carga­
do de vino y aceite, espturado frente al cabo San Antonio, y 
uda goleta lista para hacerse a la vela, con dirección a la cos­
ta de Africa, con el objeto de traer esclavos, y que fué sac' 
da por el apresador de debajo de loa fuegos del castillo 
Mopo.”— G«ceffi
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CE XA DICTAD?#* °  PODER D1SCR5CIONAL EN SOLO.
: •■ rConi;íí/id<Ww/

JUud Q£flSn.'W J i  H 7nog_atUi^ne
am m iyfadllxm t d  « ir.w cupidiu^ » '^ -
c m r .  . . .u t  nuisqut ‘n {m  m a z n itu fu  «r-d/.t, iio m^aaVe 
zull prlncrp^ omninir v d  .potiu$.ioli(itsse.íZ \fít.u^  . .

Los Dublici'»'^ é bistoria.lores moder«t>s*.Jian. pr.j,ii-_
g a d o ¿lo jio 9 a V 8¿b id « tA cle .lo s  ro a n o s  ‘por «rea­
cio uR i.o Je r8u p r ^ o ,.P « r o  te.wpocal, inviola-.l., 
no 
des
j ' -

f<
asaba eloeliam . si» •eát’t:''*’’ «

o ae ? a \ y  b n c ,.ia t« , los r>a,m,.'5, y
08 Fabios 'ftas¡i--o^ PSereaVua íomo modelos de severfl^,!. *  

valor y £ .ie rU c io n  e la Vo.uo-.daa,- q-y- «  ^««admi­
rar «usvifludí-^ imitarlas. Por.jue SI cC.Sptramos coo.aqae-
llog '^rande j^  bolvibroi los .«Hdadar.es oiculau», solo.p^oconi'a- 
rémos a  W asídLgl"" ‘ " ..............Í̂ V Jiauo d« entrar-C" paráiisnn con illas;J C U I V d  JX  T ' “  • « • ** g | «  •  t > A « •  i >  *» •  _ j | «
y â̂ M>Upn dobep dg-ea^^tiar rflto-m-
do 'I® ‘i't'' tUc^dura dp ca una iiisutueioji i[iro-
pt'i.jt.lo 'para la« cunítujnbres actuales. ^

' Pero corno liay alguuas personas iiinrui.ks qut no<_ 
pnederi deaent^ptlepe de la inpicsion piyf/müa que l<s ha 
causado la fiisioria poileptosa de los pi,imtr<«'siglos (fe la 
repúbllcB romana,.nos parece tpty conveniuule disipar Ĵ}! preí- 
tijio que aquélloi '-'•uhreB venerables, §  aquelláinarejpper so­
bre humillas ca almas Wo Un jiqantes'as d« la

fire?entp jvi>erai . j iu r  su verdaiJcio luéiito nÍB|i|p
lotnbies qi a 1 de averi^usM' sus uausu?

líticas y  njocal prodijio'og nos |>ar«ce;;ín losju^-
éos 'cqaulojM ics ycp contenidos como uii jéniien en las cau­
cas que ’lpj jirodijCieti.

Roiiyi'^qp uua arijlccracia de«pues de la espuUior de* 
los Tarq’üñi^ Los pirtrícios abnsaron de su podef^ l l  pue­
blo cóhoc^ i^s fuez-is, aspiyo a.nm''''»"* "  ^  Jo
los .trihuiia? 4e -esnibl^ció eu e l , fu

En eslas circunstancias los patricios propnslírtó' \j, ■ I 
,  acept'acién del pueblo, la ley que creaba temporalme»Je Cu»' • 

!«npre,mo-tnejistrado. que adftiinislfase la república-con dohii- ' 
lito absoliim, y que no»fílese respoBsahle de su adrnlnistráctón. 
C reada í  dictador, cesaban‘en sus funciones todos Jos 15 a -
jÍ9(i#dót,'|prdioari4s, y si las conservaban, era a voluutad^el 
■iiipremo*.(ritmante. Su nombramiento pertenecía a uno'de
los'cónsidcj p^r-invitaciQd ,del senado. L,na pairi.cies-creye-

rr«'j»r if>*» i

regular 
y no sfU'. 
tr¿ en I 
virtió e 

C
na fué (

y el senado. L
r .victoria ticl p.i' **  •
2 toda» las ina_|ii
la  verdadeia democra'-la.

aiglo de oro de la dictadura roma- 
, . . .« 1 0  de «sja lid entre la plebe y los pnirh 

cios. Lu^go qne^se decidió. Ja victoria, aquella terrible maj.?-' 
tratura ecqpezó, a decaer. Sostenida can diirnidad m'ilitar ¡lor 
l/uc;4 P^uiQ , se liiio después mas rara, se destinó casi e.'du- 
eivamenfc a ceremonias rclíposi^s, en fin, se eavileiió baSia 
tal punA, que aun én U  persona ilustre dí- I 'b Iuo ¡Vbi'imu 
estuvo iomcUda a Iqs antojos y CaprnliQS de>nn 
la olebé. Si|a,, y C csar tqinArui^l munúre de dicUdof^, peio 
su prÍBCÍ[uil fuerza catabíi en ^rjiíoconsulido, no «■> k  dicta­
dura. Los • dictadores.. h.ablaado rigusosamciie • mi fuéroa lo

3ue d e^ ro n  ser, y para lo que se Inbjan i'>a^ f̂iii-}o, sino ^ s- 
e la guerra de los Latinos ha-ia_jjq, W  es deor,

durant,e el intervalo cu que Jos patricio* y  ^ eb ey ó í se tlisruia- 
iab a f poder. E«te hefho solo basta para dar íf r^acnef. • 
cen que intenciones se Jpibia creado aquella sui>reiDa ma r 
tratura. .

N ^Roma estaba rodeada de enemigo» esteriore«, (jhe 
sistema de depredicion y (i» conquista te .buhia »n«ritaifo. dxl ^  
gobierno, que fesuba escliisiv.uaenle en mano» J e  tai paiurioa, 
n e c e s i t a  de soldado.q y el ;Uielilo, que aspiraba al pnlerj^ 
np quería contribuir a Ja» victoria4,  a la opuleiuia y al aumen­
tó de la dotpinacign dé »us*<iiano'. Solo »e sll-uliq eon|ru*-

8t>r
Ton que lo? dWqdores nombra(Jos de eu mismo cuerpo, y tenien­
do. sus ini*mu^. Ihiéreses , serian favorables a sus prcteneio- 
nc«, y Ip9 darí in-uha victoria mas , fácil en sus disputas con 
Irf-plebe» J ’or otra parte nadie podía desobedecer a! dicta-- 
dof, :y por consúltenle estaban seguros de obtener el abs- 
tarqiento d i las'Icjiones, ya para triunfar de tos enemigos csie- 
ricres, ya para alejar de Kuiin a ilos plebeyos mas atievidos 
y  acrcifllado.?. j
• Lu plebe ño viq  9 los princ ipios en la dictadura sino
ja cesacien dcl póilev *lli sus eivemigos naturales, que eran-los 
írnslJlea y 'el seiit-l.u. Con d  ñémpo se obseryóique la dicta» 
tadura no era mas que una tregua' de la gucira del foro; y ’ 
carta diqtaoi r ’al nbíl'Car la m ijislr iiui-a lit^.iba ías cosas rnv ftiíu 
^u o , -La razón de este fonómeno es muy clara, h.1 di< ta4 or 
era afecto a los-privilejios de lo iiobl.-za; pero ai mismo tiem­
po .neceMiuba del pueblo para pelr-iir con los pufebfos -del Í.Ji- 

.(^0| y ¿buseguir los bsM^o^ del iriunfo. Su pulíiica.«c»ijia q îe 
conleiiífie eiureambos partidos, y  se limitare a conservar el 

• óideii y {a unión durante el tiempo de su gobierno.
Los (pie celebran -Eomo una ;gran viiiudiftl que itÍDgp- 

no de estos diciadores aspirare a la tiranía, no conocen la histo* 
ria de Roma. ¿Q.ie hombre se h-ibicra atrevido a poner «a 
nrflhifioii nutre ctos grandes corpetracianes que di:,pularon fal» 
mq a palmo la fortaleza- del poder durante .-uglo y iiK.dio, sin 
ser' opriínido dcl peso de entreambas.’  El senado habría désdé- 

*Dttilo a un diciadar que hubiese .afectado lucerle grandes sec» 
,*vi'ías: y el pueblo babria hacho pedazos a uii dictador que 

s»  hubiese puesto a su frente pira degradar al senado y a  las 
inajistcaturas, a  las cuales ^spiruban loa plebeyos. La moda* 
ración de los priinetos il«ctadores romanos nucía no de sus 
virtudes, sino de U necesidad irresi^ible de l.*s cosas. Ante 
la ambición de las ma«as eomude-ic la de Ion índividui% Los 
decenvjros aspiraron a la tirum'a, porque cjerciqron la auto 
rídad Icjislaliva : mas el dictador, mnjicliadu meruincnte eje' 
tivu, no (lodia ni aun pensar en prorogur el tiempo de su 
jiairatiiru.

f .08 dictadores hícieroA en-Roma grsndes servicios; 
maban la», disensiuna jjlce-iiiAa, aundahan el vínculo so 
rua'idq y’T estaba pfua r.i.upcrse .6 dusuUise, triapfaban de 
eimm'gos esieriores;«mas no alierabati .la su lacíon esc-ncia 
la repúnlicn, parque su maji»tralura ni Servia, ni podia'sc 
para e-0. Proclamaban las uég-tas: nías no ha ian Ih paz. E ,. 
no polla obtener-e sino por un Irniad" sulemiie, y los -licta . <-» 
res no tenían poderes ¡nra hacerlo. C-uaiido el ■‘snudo adrni»
uó en bu sano, y en las kill.iS curóles a los plebeyos, C«eó 1& 
g nerra, y fn® j 1 imitiles las tregiris, j -  por consiguiente la dicta­
dura q i?  desde entónccs quedó ilosarrcJit ;di. Los Scipiones, 
los Flaniinios, loa Mirvelos y ios M uios triunfaron en IvV, 
siglos po como dirtidv-ires sino como pro ónsuies.
'■ f. N.'sdmmo» estendijo tanto acerc'a-’de l« ciencia y espi­

te O cuando' eFptiigre esteilor era grande, ó cupido los cón 
$ule( ItBeiijeabai) ;u$ eeperanz >s, ó cuando- los uiHunnos le aéqui-
rian en el forri^guqa veiuaja sobre el partido coittianq. San4 
célebres y  conocidas las S'críiaftf déla plebe A  mouie-í*gra-, 
do y Ayentino, fa copqrdia afectada con qtu: alg-iqu .rece# 
huyó ,del cooibatg, salo poique .sufriese el deshonor de Ut derro­
ta un cÓDsal aborrecido, en fin, tus continuas inte^icciunef 
que oponiqn aJ alisti^raiejiio» los tiibuoos de la plid>e.

• Se ha obspryado cQn .adaüracion’ que el UMblo'rorna- 
Bo nunca tomó armas* poirtra loa patricios. Itn a  admiraaion 
es joeta, y prueba Ja cqnxiccion que tenia la píete de qae la 
déqjrucciorí del scnqda dejaii.ta Roma eatieglda a les euemi- 
gqí-msj.°riores. P or esb po qneria apoderar?e del nítida siuo 
tepsrjjrlo con la nohlpza. Ademat UescHeute ioetitucioq del 
pamnazgu y Ja clientela, y lu unían iutisia de tas ideas reli-
jioáis con ei gobierno, impedúvo que las disputas del ftro fue­
sen fatales y «angrieiitqs,

meyih p -irr r ^ a r  tixerjienm-nit co -tia  ' I  encango ' rs^crior, y  
íicqUíit por algún utripo Im fUiuisiiin') ij.í.rio'Cí. Mitigabq

sí^Cbmas de l l  eufurmedad [lolínca; m.is no la curaba ra- 
"i,-alimente. Lnj'edia ia  muarte-de I» sociedad; mas no le daba 
la salid. Veamos %liora lú las ^icuduras establecida* en laf 
«Aliones n#>dcrnas h.in tenido el mismo orijen, y producido 
los tnismos efectos.

' « . L as mas notables en la bist.oria de l(7s últimos siglos sont 
ei prxHr absoluto qoncedido a * b  f.milia real de Üinamarta,
la autoridad que Flojjncia concedió a los Mrdicis, la dictar 

lo^nnuidura perpetua de lo^nquisidores de estado en Veaecia, el 
pSptecuir|^o de Gromwe!, el gobierno revolucjonacio de 1j  con- 
vencion|  ̂que fué una verdadcira diítaéara pf*pular, y el consn- 
Jado de Bonaparte. No contamos* entre las dictaduras el go- 
bieriip militar de Washington, porque aunque piomiilgado pe 
muchos a.tdh, sif autoridad ntftili anas bien ■* la confianza ili

El gobierno de Roma en c«fa época no ss sostenía 
por las leyes, smo por la moral. El pueblo obecJecia*precisa-
mente hajta aquel pumo, y po mas, 
que no se disolviese ^  aspciavon.

que era necesario para

( * )  jÍ juí no comprevdimas á  Zn. caudiilot de las reciea- 
Hs rijtüUicas aniericsaat) a m o . después dirétaos.

que se p^úa en sus virtudes, que ije alguna disposí- 
ci- . ;aj. Ejeyiió una' dictadura de opinión, como Timolcoq 
I- s iSiracusano», é^'gua^ la ^rtm eitm  del bello madc-lo
• -. . ' .  • itiguedad le preífeiira^. Pucíieramos hahl®'' d® úi( la- 

te han ejereido algtivos jpftjs en -noestraa nuevas pe» 
; ' j;.4mericaDa5; peto ni ellos ni los pueblos eu que litiT
;,. .ernado, ó están {jibeniande, pertenecen todavía al domi- 
iihi* de. 1» historia. Su jarrera política uo está conchiida, y las- 
pasiotiesj. pésimos jueces para ju¿^ar los hombres y las tosas 
están vivas. (Se -.Continuara.)

I 3 
t.

{bW de la di(tad'ira romana, para que se cojioz-'a cumi diflcii ^ 
e i  a p ^ -ir*s j teoría a la* ecs-y.-neus d® 1=»? iiacipiies modec- 
nJi«, ^-cuan equivocados e*ián los que'quieren hacer consé- 

., cueneia de sus buenos efectos a loa que produciría en nues­
tro: (tempos una institución semejmte. K1 ris diado de nues­
tra- ind igaciooe». es,*que la diriadiira in Roma solo era vn

LIMA: IM PRENTA D£|» ESTA C O  P O R  J .  GONZALEZ.
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